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La Coordinación de Práctica Pedagógica presenta a 
la comunidad académica la quinta versión del Bo-
letín de Práctica Pedagógica; un medio informativo 
que nos permite compartir y hacer visibles los avan-
ces académicos que los profesores y estudiantes/
maestros han logrado en el desarrollo de las prác-
ticas en cooperación con las instituciones en con-
venio.

En el último año, se han matriculado en total 450 
estudiantes (220 en el primer semestre del 2106 y 
230 en el segundo) de los programas académicos 
de Licenciatura en Educación Física, Recreación y 
Deportes; Licenciatura en Primera Infancia; Tec-
nología en Entrenamiento Deportivo; Técnico Pro-
fesional en Entrenamiento Deportivo. En total 21 
grupos de estudiantes interactuando y conociendo 
el contexto específico de desempeño profesional.

La práctica profesional nos ha permitido llegar a diez 
Instituciones Educativas Distritales en cuatro locali-
dades de Bogotá: Bosa, Kennedy, Ciudad Bolívar, y 
Puente Aranda especialmente. También, hacemos 
presencia en tres centros de desarrollo comunitario 
en Soacha, Usme y Antonio Nariño. El programa de 
Primera Infancia y Educación física, comparten tra-
bajo en jardines Infantiles del Instituto Colombiano 
de Bienestar Familiar en la sede principal calle 26 
y jardines afiliados en las Localidad de Kennedy y 
Tunjuelito. De otro lado, apoyamos los procesos de 
organización y capacitación deportiva en el Munici-
pio de Madrid Cundinamarca, tanto en las escuelas 
deportivas como en el programa del MEN que has-
ta ahora se ha denominado “Jornada Extendida”. 
Para el segundo semestre de 2016, los estudiantes 
practicantes del programa de Tecnología de Soft-
ware están participando, en la resolución de pro-
blemas relacionados con el sistema de información 
en la Secretaría del Programa de Educación Física, 
creando aplicaciones y plataformas que ayuden a 
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ordenar, sistematizar y comunicar a los usuarios so-
bre algunos procesos administrativos y académicos.

La Coordinación de Práctica Pedagógica, compro-
metida con el fortalecimiento del modelo institu-
cional de práctica de formación Profesional, hace 
evaluación permanente de las dinámicas y avances 
de los grupos de clase, teniendo en cuenta dos pro-
cesos académicos, el primero, las reuniones semes-
trales de Comité de Práctica y el segundo, las jorna-
das de socialización de avances de los estudiantes.  
A partir de esta información, se puede afirmar que 
en la actualidad existe una mejor comprensión y 
compromiso de los docentes hacia la práctica como 
un ejercicio de formación centrado en el diálogo 
permanente entre el tutor y los maestros en for-
mación que tiene como epicentro la observación In 
Situ, oportunidad única para que el docente tutor 
apoye en el taller pedagógico, que ocurre durante 
la práctica, el desarrollo de las habilidades comuni-
cativas de los futuros profesionales. En este mismo 
sentido, son importantes los avances en la calidad 
de la lectura y la sistematización de las característi-

La Práctica Pedagógica como Sembradora de Oportunidades
Luis Alejandro Cortés Cely
Vicerrector Académico CENDA

El sistema educativo colombiano está organizado en 
una condición de linealidad en donde se refuerza la 
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cas de los contextos en dónde se sitúan los diseños 
curriculares o proyectos educativos y las propues-
tas educativas que impactan definitivamente la vida 
de niños y jóvenes en Bogotá especialmente.

Los proyectos educativos que se adelantan en la 
actualidad, se mueven alrededor de los temas de 
interés nacional y local, la convivencia ciudadana, 
la educación para la paz, el desarrollo de la crea-
tividad, la formación integral, la mitigación de la 
violencia, la ética, la lectura y la escritura; todos 
ellos propuestos siguiendo los principios de inter-
disciplinariedad, integralidad en el currículo, la bús-
queda del buen vivir y la comprensión política de la 
práctica como el ejercicio de una ética profesional 
comprometida con la defensa de los derechos, el 
respeto a la diversidad cultural y la necesidad de 
transformarnos en la convivencia.

Cada uno de los procesos de práctica profesional, 
es para CENDA, una oportunidad para concretar su 
objetivo misional de responsabilidad social; esta-
mos concentrados en entender la educación como 
sistema vivo que se alimenta de las ideas e iniciati-
vas de profesores y estudiantes que tejen sueños y 
posibilidades en conexión con las comunidades de 
aprendizaje. Somos al tiempo aprendices de maes-
tros comprometidos con las necesidades del país y 
constructores/tejedores de procesos de transfor-
mación que se materializan en currículos vivos que 
impactan en la formación propia y en la de las co-
munidades. Por eso la invitación a seguir creando/
recreando/transformando/ participando/dialogan-
do en otras palabras, a continuar, como hasta aho-
ra, pensando de manera crítica nuestro ejercicio de 
formación.

trasmisión de información logrando el no empodera-
miento del conocimiento por parte del estudiante, ge-
nerando de esta manera sujetos acríticos y con apren-
dizajes que posiblemente estén perdiendo su vigencia 
dadas las condiciones de renovación permanente del 
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conocimiento (Castells, 2005)1. Asimismo, la escuela 
demanda de unos nuevos roles, en donde se obligue 
a la ruptura de los poderes adquiridos por la verticali-
zación de los escenarios educativos en donde se privi-
legie la ruptura de los determinismos y se aproveche 
la transdisciplinariedad como una posibilidad de trans-
gredir lo fragmentario, cobijando la realidad como la 
posibilidad de construcción de conocimiento y la gene-
ración de oportunidades de desarrollo entre quienes 
en ella conviven.

Para modificar el sistema se obliga al cambio de con-
cepción de hombre como habitante principal del mis-
mo, es Morin quien ofrece una nueva posibilidad de 
re-conocer al hombre desde nuevas dimensiones y una 
nueva “relación entre la parte biológica del humano y 
la parte mental-biológica del humano” (Morin, 2008)2, 
se remite al establecimiento de relaciones de las cua-
les emerjan nuevas formas de reconocimiento hacia el 
otro y por el otro, la complejidad amplía las posibilida-
des y se inserta en el mundo de lo conocido y lo que 
está por conocer, es decir, la incertidumbre.

Las prácticas escolares, una oportunidad 
de construcción de sentido

El escenario de la práctica escolar se convierte en la 
mejor oportunidad de romper con la tradición hete-
rónoma, es decir, aquella en donde el estudiante es 
receptor de información dadas las condiciones de pa-
sividad en la que está inmerso, esto se refleja en es-
tudiantes con dificultades para enfrentar sus ideas en 
el debate e impidiendo la construcción desde la argu-
mentación. Construir una escuela en donde los niveles 
de poder que se ejercen al interior se eliminen permi-
tiendo de esta manera un entendimiento con el otro 
que permita sacar la “violencia” de la escuela, esto en 

tanto se logre una transformación hacia una escuela 
auto-eco-organizada (Morin y otros, 2002)3, esta es-
cuela auto-eco-organizada busca entender la sociedad 
desde sus dimensiones políticas, sociales, culturales 
siempre desde una relación estrecha entre la teoría y 
la práctica y “es la praxis del pensamiento complejo, 
la que constituirá la escuela deseada” (González, s.f.)4.

Es por ello que la escuela, haciendo la trasposición al 
método “no puede formarse más que durante la bús-
queda” (Morin, 2001)5, y este caminar se permitirá en 
la medida que se vaya trazando la ruta y se posibilite 
la integración de los saberes, trabajar en la transdisci-
plinariedad y poner como eje central la investigación 
como el método de búsqueda que permita de algún 
modo anticipar el futuro y caminar en esa incertidum-
bre.

Asimismo, el estudiante deberá entender la práctica y 
a su vez, las situaciones que al interior se gestan, des-
de una orientación hacia la metacognición, esto quiere 
decir, conocimiento del sistema, de los procesos cog-
nitivos y la función autorreguladora de esos mismos 
procesos (Burón, 2002)6. Es por ello, que los implica-
dos en el acto educativo, estamos llamados a generar 
estrategias que amplíen los horizontes de percepción y 
de re-construcción de conocimiento dentro de los es-
cenarios educativos, esto obliga a la articulación de los 
procesos de enseñanza, aprendizaje y generación de 
conocimiento dentro del triángulo enseñanza-aprendi-
zaje-investigación. Todos articulados de manera recí-
proca y en espiral, de tal suerte que la realimentación 
mutua generará aprendizajes dentro de la práctica y 
permitirá una co-construcción en torno a un espacio 
de sentido para todos. Solamente así lograremos un 
entendimiento mutuo donde el con-vivir sea connatu-
ral a la especie humana.
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Reflexiones Necesarias para la Construcción 
de una Cultura de la Esperanza

Ibette Correa Olarte
Coordinadora de Práctica Pedagógica CENDA

Los acontecimientos políticos ocurridos en nuestro 
país en el mes de octubre de 2016 deben ser, para todo 
profesional, motivo de discusión y reflexión académi-
ca, especialmente sí, cómo en nuestro caso, se trata de 
programas de formación de maestros y nos estamos 
preparamos para incidir en la configuración de la vida 
de otros seres humanos, de nuestra cultura y por tanto 
de la sociedad. 

El dos de octubre del presente año, algunos Colombia-
nos salimos a las urnas a votar por una esperanza, la de 
iniciar un nuevo camino para la convivencia, un camino 
hacia una vida nacional sin guerra; pensamos, de ma-
nera ingenua quizás, que las voces optimistas, los soña-
dores de una Colombia diferente, podríamos cambiar 
la historia de un país agotado en medio de esta larga 
y cruenta guerra que ha ocasionado dolor, muerte, se-
cuestro, tortura, desaparición, pobreza, delincuencia y 
desamparo; el anhelo era que ese día fuera el punto 
de partida, no de llegada, hacia otra vida, una que, sin 
el ruido de las balas, después y en otros escenarios 
no violentos, nos permitiera trabajar por la justicia, la 
equidad, la participación y las oportunidades.

Lo ocurrido merece una reflexión profunda ya que 
desnuda una realidad que asombra: El 30% de los Co-
lombianos aptos para votar se oponen a la paz; el 70% 
es indiferente y solamente un 30% de los votantes, la 
mayoría víctimas del conflicto armado está de acuerdo 
con un proceso de dejación de las armas. 

Ante esta circunstancia y como comunidad académica 
debemos acudir, es nuestro deber profesional propo-
ner escenarios para el debate que faciliten una mejor 
comprensión de la complejidad de nuestro conflicto 
armado; es nuestra responsabilidad ética y política 
cómo ciudadanos y especialmente como profesionales 
de la educación exponer puntos de vista que sirvan de 
marco para comprender y educar a nuestra población 
Colombiana.

En un intento de construir caminos para el entendi-
miento mutuo, la alteridad, la común-unidad, la co-
lectividad, la re-conciliación y la re-significación de 
nuestras relaciones planteo la necesidad de retomar la 
complejidad de la configuración de nuestro conflicto 
armado como resultado de una serie de circunstancias 
y prácticas sociales, económicas, políticas y culturales 
cuya intrincada maraña no se puede descifrar acudien-
do a una sola mirada, a una sola postura, a un solo 
método por comprobado que este haya sido en otros 
contextos -claro que podemos aprender de las expe-
riencias ajenas a la nuestra- pero, para desenmascarar 
e intentar superar nuestro conflicto es necesario abrir 
el entendimiento y dar paso a las miradas diversas que 
nos permitan establecer relaciones entre los sectores 
de la sociedad, las disciplinas, las profesiones, las prác-
ticas sociales y las diferentes manifestaciones de la cul-
tura que son características de nuestro país. 

Los estudios son amplios y afirman que en nuestro 
caso, las causas que nos llevaron al conflicto armado 
son múltiples; en esta oportunidad me voy a referir 
solamente a tres aspectos de la vida nacional que se 
conjugaron para hacer de esta, una sociedad proclive a 
la guerra. En primer lugar, una clase política que se ha 
caracterizado por la incomprensión, la avaricia y la re-
sistencia hacia los cambios que la urbanización y el de-
sarrollo del país requería y aún requiere y que desde la 
época republicana ha puesto los intereses particulares 
de unas pocas familias por encima de las necesidades 
del desarrollo de toda la población, una clase política 
que ha promovido el monopolio de la industria, de la 
producción, de la salud, que se ha apropiado de las tie-
rra de los campesinos, que ha repartido los recursos 
naturales al mejor postor y que no ha permitido bajo 
ninguna circunstancia el ejercicio de la democracia ni 
del desarrollo equitativo. Una clase política avara y co-
rrupta que abusando del poder y con el favor de los los 
medios de comunicación ha entorpecido las iniciativas 
populares de reforma agraria, de reforma a la rama ju-
dicial, reforma a la educación, y sobre todo la reforma 
a la estructura de la redistribución de la riqueza. Una 
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clase política que a medida que pasan los siglos se per-
petúa en actitud monárquica y hace ojos ciegos ante el 
crecimiento de la pobreza y la injusticia, una casta de 
mercaderes que se enriquece con la guerra y que por 
tanto, la fomenta, la patrocina, la declara y la defiende. 
 
En segundo lugar y en relación con estos comporta-
mientos de la clase política, se evidencia un vacío de 
Estado que se manifiesta en el escaso compromiso 
político para atender la salud, la educación o la admi-
nistración de justicia, especialmente en las regiones 
apartadas de los grandes centros urbanos; un Estado 
que no se hace cargo de sus responsabilidades públi-
cas, que abandona tanto la niñez, que muere de ham-
bre, como a la vejez, que muere en la indigencia o en 
las salas de espera de hospitales y centros médicos; 
un Estado que hace de los recursos naturales, flacas 
prebendas personales para llenar los bolsillos de sus 
gobernantes; Un Estado que, cuándo quiso hacer pre-
sencia, no lo hizo con estrategias legítimas ni democrá-
ticas, sino como para-estado y corrupción. 

Este vacío de Estado, llamado así por varios investiga-
dores sociales, se tradujo para la mayoría de los colom-
bianos (recordemos que en Colombia la riqueza está 
concentrada en 10 familias), en falta de oportunidades 
económicas, de realización personal, y más grave aún, 
en una definitiva ausencia de sentido de comunidad ci-
vil, la mayoría de las veces fortalecida por el miedo y la 
impotencia. Así pues, los colombianos silenciosamen-
te y con una tenebrosa resignación religiosa, participa-
mos en un proceso de aislamiento y empobrecimiento, 
en todos los niveles de la vida social y cultural. Pobreza 
material en las comunidades campesinas y en la po-
blación marginal urbana que, por fuerza del desplaza-
miento y la violencia de todo tipo, terminó convertida 
en indigencia; pobreza cultural, porque en medio de la 
guerra, la educación dejó de cumplir sus funciones tan-
to en la democratización del conocimiento como en la 
formación de ciudadanía; pobreza en la formación hu-
mana que se traduce en intolerancia y barbarie; pobre-
za moral que se manifiesta en la pobre motivación de 
nuestras actuaciones que se puede resumir en las ya 
famosas Ley del vivo, malicia indígena, décimo primer 
mandamiento, papayaso y otros de la misma calaña. 
Asuntos, para nosotros, tan cotidianos como absurdos. 

Para llenar este vacío, un sector de la población prefirió 
la lucha armada que desde los años 60 pretendió ser 
estrategia para la transformación del Estado en Amé-
rica Latina y para garantizar, a través de las armas, las 
condiciones de justicia y equidad anheladas por toda 
la población; esta estrategia revolucionaria para bus-
car justicia, prometió también la construcción de otra 
comunidad, de otra ética, de otra forma de hacer po-
lítica, las guerrillas en Colombia surgieron también, en 
el marco de una inconformidad bipartidista que negó 
por todos los medios la posibilidad de democracia en 
los asuntos de gobierno del Estado. Y aunque hoy no 
es posible negar los logros de la lucha guerrillera, no 
solamente en Colombia, sino en el mundo entero, en-
tendemos que los costos más altos de esa estrategia 
armada se pagaron con la vida de muchos colombianos 
y el abandono de la controversia y el debate civilizado 
como medios para la construcción de los social.

El vacío ético es el tercer factor que se conjugó para 
completar el telón de fondo de un conflicto armado 
bizarro, complejo y prolongado que nos ha vuelto in-
sensibles ante el dolor y apáticos a la participación ciu-
dadana. En los años 90 Francisco De Roux nos planteó 
esta hipótesis y advirtió sobre el peligro que constituyó 
el abandono de una moral católica predicada en púl-
pitos, escuelas y altas esferas del gobierno, sin contar 
con una propuesta para desarrollar una “civilización 
estatal o una comunidad civil”. El peligro principal, dijo 
De Roux no fue tanto el abandono de la moral católica 
como ética de las relaciones humanas, sino, el no tener 
un proyecto claro de ética ciudadana que reemplazara 
los conceptos del bien y el mal, de pecado, de salva-
ción, de misericordia de la vida en la tierra. 

La gran paradoja a la que asistimos desde mediados 
del siglo pasado, consistió en que ser buen católico 
no coincidió necesariamente con ser buen ciudadano, 
de esta manera se instauró una cultura en la que cada 
persona sin distingo de clase social decide a voluntad 
propia lo que es pecado y lo qué es crimen: esta situa-
ción resulta bastante aterradora, ya que sea a causa de 
la pobreza, o la avaricia, o el credo, muchas personas 
en Colombia eligieron el crimen con el convencimiento 
de no cometer pecado, es decir, en Colombia, a partir 
de la última mitad del siglo XX y hasta lo que va corri-
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do del siglo XXI, cobijados por esa ética paradójica, ser 
criminal no significa ser pecador. Nuestro propio siste-
ma de justicia quedó atrapado entre la justicia divina y 
un aparato judicial ineficiente y corrupto, todavía nos 
impactan las imágenes de los sicarios encomendando 
su vida a la virgen maría o al divino niño antes de sa-
lir a cometer los más atroces crímenes y convencidos 
siempre del perdón de su dios y de sus víctimas sin ja-
más asumir una responsabilidad social. Al tiempo que 
la víctimas, en ausencia de un estado garante de de-
rechos, dejaron con resignación en manos de dios la 
administración de la justicia.

La formación ética abandonada por la sociedad civil y 
por la escuela quedó en manos de unos grupos minori-
tarios la mayoría de las veces organizaciones religiosas 
especialmente cristianas y pequeñas organizaciones cí-
vicas, cuyas actuaciones fueron y son señaladas como 
fraudulentas, cuestionables y sospechosas. Cuándo 
otras organizaciones cívicas quisieron hacerse cargo de 
la educación, sobre ellas también cayó el peso de la 
violencia, la tortura, la desaparición y la muerte. Este 
vacío ético, fue llenado indudable y tristemente por 
la mafia del narcotráfico que se convirtió en tabla de 
salvación para la mayoría de los colombianos, porque 
el narcotráfico, fue la gran oportunidad nacional para 
mejorar la economía de muchos sectores de la pobla-
ción; en el cultivo, el procesamiento, el transporte, la 
distribución, la seguridad del negocio y de los capos, 
lo colombianos encontraron una manera fácil y rápida 
para conseguir estatus y poder. El negocio de la droga 
trajo dinero a una sociedad empobrecida que deman-
da de todos actuar en la lógica del consumo. La mafia 
ofreció seguridad social, desarrollo vial, centros vaca-
cionales, fiestas populares, grandes inversiones y do-
naciones para alcanzar poder político. De esta manera 
la cultura del narcotráfico no solamente se apoderó 
del gobierno, se hizo vida cotidiana y ocupó un lugar 
de privilegio en la formación de una ética ciudadana 
en la que vivimos el día a día y que es responsable de 
los comportamientos intolerantes que causan y agra-
van la situación del conflicto en nuestro país. En medio 
de este panorama y también como consecuencia del 
silencio (a veces impuesto, a veces cómplice) de la es-
cuela, la escasa y pobre enseñanza de la historia y la 
configuración del, llamado por algunos investigadores, 
“estado de negación de los colombianos” se produje-

ron grandes confusiones, muchos hoy no encuentran 
diferencias entre combatir la guerrilla, combatir el 
narcotráfico, combatir la delincuencia común, como 
tampoco ven la diferencia entre la lucha guerrillera, 
la lucha para sobrevivir, la violencia para imponer el 
negocio de la coca; se confunden los objetivos del Es-
tado, con la avaricia de sus gobernantes, se confunden 
los objetivos de la paz a través de la guerra con la ne-
cesidad de venganza como mecanismo para impartir 
justicia social, se confunde hoy un líder espiritual con 
un gobernante del Estado. 

Después de tanto años de luchas armadas y violencias 
generalizadas queda hoy más lucha armada, seis millo-
nes de Colombianos suponen que más guerra acaba la 
guerra, apoyan que este país de tantas pobrezas debe 
seguir asignando más presupuesto para la guerra, me-
nos para educación y atención social y cultural, parece 
que no nos importa seguir contando más víctimas de la 
violencia, más leyes que no permiten el desarrollo de 
las clases populares, más injusticas, más motivos para 
el odio y la venganza 

Sin embargo, y pese a este panorama que desalienta y 
a veces aterra, o por lo mismo, tal vez sea tiempo de 
cambiar la estrategia de guerra por la estrategia de la 
educación para la paz y quizás seamos los maestros de 
Colombia los llamados a no dejar morir la esperanza 
de cambio y comencemos como comunidad académi-
ca a construir desde nuestras esferas de poder, nuestro 
aporte y entonces acudamos al diálogo, al encuentro 
que nos permita comenzar a pensar otros caminos, a 
construir otros mundos. El periodo de posconflicto que 
hoy nos convoca y que aparece incierto, puede enten-
derse como el tiempo en el cual las hostilidades del 
pasado se reduzcan a un nivel tal que las actividades de 
reintegración, re-significación y re-habilitación puedan 
ser posibles. Esta es la oportunidad para que la edu-
cación asuma un nuevo liderazgo. Entendemos que 
otras instancias de la sociedad tendrán que preparase 
para pactos con los excombatientes, para la dejación 
de las armas, para la atención a las víctimas directas 
de la violencia, para la creación de oportunidades de 
crecimiento y desarrollo económico; pero, con seguri-
dad le corresponde a la educación la construcción de 
una ciudadanía renovada, la formación de seres huma-
nos con capacidad para el perdón y la reconciliación, 
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ciudadanos que consideren abandonar el lenguaje de 
la guerra y de la muerte para asumir el lenguaje de la 
vida; la educación debe aportar la construcción de una 
ciudadanía dispuesta a cumplir la Ley entendida como 
pacto colectivo de bienestar, una ciudadanía con con-
ciencia crítica para construir y significar. 

En ese caso la escuela en tanto microcosmos que re-
plica el macrocosmos de la sociedad y como espacio 
en dónde las relaciones de poder pueden actuar tan-
to en uno como en otro sentido; debe participar en la 
construcción de un ser individual y colectivo que desde 
las prácticas pedagógicas instituya renovadas pautas y 
criterios de comportamiento social como herencia na-
cional y patrimonio de valores comunes. 

Así las cosas, como comunidad de maestros CENDISTA 
tenemos la obligación de asumir el papel que históri-

camente nos ha asignado la humanidad y a través de la 
pedagogía y la práctica pedagógica, estamos en la obli-
gación ética y política de convertirnos en la posibilidad 
educativa que nos permita andar este camino.

Una Reflexión a Partir de una Experiencia Particular 
en la Formación Inicial de Pregrado

Joset Esteban Sánchez Vargas
Estudiante Licenciatura en Educación Física
Universidad Pedagógica Nacional de Colombia

Introducción

El presente texto fue el producto de una reflexión reali-
zada a partir de algunos acontecimientos sucedidos en 
los espacios de formación prácticos, que conforman el 
grupo de espacios académicos del Proyecto Curricular 
Particular de la Licenciatura en Educación Física de la 
UPN. La reflexión tuvo su origen cuando cursaba sexto 
semestre de la licenciatura. 

¿Qué Estamos Aprendiendo?

Si estamos siempre dentro de una burbuja, no sabre-
mos que estamos dentro de una burbuja; pero si con 
un alfiler rompemos la burbuja, sabremos que estába-
mos dentro de una burbuja.

La burbuja representa esa monotonía que muchas ve-
ces está ahí, con nosotros, que ‘naturalizamos’, en el 
sentido de tomarla como incontrovertible, no juzgable, 

y que tememos romper con el alfiler de la curiosidad, 
la sospecha y la intuición.

Albert Einstein decía que si queremos obtener resul-
tados distintos tenemos que hacer cosas distintas; al-
guien podría sojuzgar esta afirmación como una ver-
dad de Perogrullo, y de sentido común en un sentido 
peyorativo, pero lo cierto es que guarda una profunda 
realidad, que si bien es sentido común, poco tenemos 
en cuenta y poco ponemos en ‘práctica’.

En algunas de las sesiones de clase decidí tomar actitu-
des que no siempre veo en los espacios Taller de Expe-
riencias Corporales y Taller del Cuerpo. Decidí simular 
comportamientos de personas con rasgos comporta-
mentales distintos al mío –no voy a decir inferiores o 
superiores, distintos. En las sesiones de clase tratamos 
sobre los patrones motores en el desarrollo ontogené-
tico. Pero, tras romper la burbuja y salir de ella, tras 
tomar distancia de lo que yo hacía rutinariamente, al 
observar en un sentido amplio, comprendí lo que es-
tábamos realizando: el grupo-clase estaba descontex-
tualizado, los movimientos fundamentales que ejecu-
taban las personas del grupo no correspondían con 
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los que, por ejemplo, ejecuta un niño de 4 o 6 años, 
que eran edades dentro del momento de desarrollo el 
cual, se suponía, estábamos estudiando; ni la forma en 
la que se asumían las reglas, ni diversas interacciones 
que se daban tanto entre mis compañeros, ni entre 
ellos y los que en ese momento, se supondría, serían 
los profesores.

Me pregunté al darme cuenta de lo anterior, “¿Qué es-
tamos haciendo?, ¿Tiene sentido?”. Concluí rotunda-
mente que no.

Difiero completamente de algunos de mis compañe-
ros cuando piensan en que de lo que se trata la clase, 
es de saber qué juegos se pueden utilizar para ciertas 
edades.

Para “conocer juegos”, considero, se pueden revisar fi-
cheros o libros, pero para construir conocimiento en 
relación a lo que ‘en realidad’ se presenta en una situa-
ción de enseñanza y aprendizaje escolar, no basta con 
“saber qué juegos se pueden utilizar”, y mucho menos 
si la situación que se propone, en el caso particular del 
que hablo, es tan descontextualizada como la que aquí 
describí. 

Lo anterior me hace pensar que, si hay una persona 
que piensa que la intención de la formación inicial en 
el pregrado es ‘conocer juegos para aplicar’, le diría, 
como reza un dicho popular “apague y vámonos”, o 
también le diría, como la opción más válida, ética y 
pedagógicamente hablando, que reconsiderara su po-
sición y se proyectara hacía las situaciones reales de 
enseñanza y aprendizaje en las que se encontrará, sí en 

algún momento llega ‘al patio’ o a otro contexto edu-
cativo.

Con lo que digo no sólo hago referencia a identificar 
los rasgos cualitativos y cuantitativos del movimien-
to humano en determinado momento del desarrollo, 
aspecto que es fundamental –pero no suficiente– a la 
hora de conocer las condiciones de desarrollo humano 
–no sólo motor–. Hago alusión, como lo he nombrado 
reiterativamente, a concebir y tratar de interpretar de 
la mejor manera posible, esas situaciones reales de en-
señanza y aprendizaje que se dan en una clase de edu-
cación física: Qué conflictos se dan entre las personas 
del grupo clase, cómo se puede mediar, qué dificulta-
des se presentan a la hora de aprender un determi-
nado gesto motriz… qué posibilidades de socialización, 
emoción, interacción y aprendizaje pueden generar… 
son preguntas que considero se deben ‘poner en el tin-
tero’ a la hora de desarrollar prácticas como las que se 
proponen en los espacios de formación académica de 
nuestra carrera.

Pero como toda crítica verdadera debe estar acompa-
ñada de un ejercicio propositivo, propongo que, todo 
el grupo de clase se “ponga en los zapatos” de quie-
nes pretenden estudiar y posteriormente construir 
una práctica pedagógica seria y con sentido. Es decir, 
propongo que aquellos que conforman un ejercicio de 
estudio particular sobre las condiciones de desarrollo 
motriz, de un determinado momento ontogenético del 
desarrollo, simulen ser, por ejemplo, niños de 5, 9 o 
12 años. Ahora, ello guarda grandes y muy complejas 
dificultades, ya que como el desarrollo humano se en-
cuentra determinado por las condiciones sociales en 
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que se encuentre la persona, intentar comportarse (ac-
tuar) como una persona de tal o cual edad podría ra-
yar en una tonta e ingenua pretensión. ¿Acaso hay una 
persona igual a otra?, ¿Acaso todos los grupos clase 
son iguales?, ¿Podemos situarnos en realidad en el pa-
pel de otros, más aún cuando pretendemos atender no 
sólo a rasgos objetivos de la conducta, sino a rasgos del 
comportamiento que se han construido históricamen-
te en cada sujeto, imbricados por emociones, sueños, 
anhelos, miedos y placeres?

Las dificultades de mi propuesta saltan a la vista. No 
obstante, creo que con un buen conocimiento de las 
condiciones sociales que atraviesan el desarrollo de 
una persona, y las determinaciones biológicas que lo 
configuran, podríamos atrevernos a situarnos, de un 
modo cercano a su comportamiento, simular sus inten-

cionalidades y tomas de decisión, no en vano para ello 
nos estamos formando como pedagogos, para conocer 
las intencionalidades, las decisiones, los sueños, las 
pasiones y miedos de aquellos a quienes deberíamos 
orientar para a construir un mundo menos alienante, 
una educación física menos centrada en las técnicas, 
en la obediencia, la sumisión y el exterminio de los 
sueños y la autenticidad, que lastimosamente es lo que 
padecimos en la escuela la gran mayoría de nosotros.

Con lo que acabo de decir, lo más que expreso es el de-
seo de alguien al que le robaron el tiempo y por ende 
la vida en la escuela… en los patios de educación física. 
También manifiesto el deseo, de que hagamos lo posi-
ble porque no más niños, niñas, adolescentes, jóvenes 
pasen por lo mismo: que sean personas a las que se les 
roba la vida.

Jornadas lúdicas, recuperando juegos tradicionales.
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Práctica Comunitaria en el Municipio 
de Madrid Cundinamarca

Edwin Gómez 
Docente CENDA 

En el marco del convenio celebrado entre la Corpora-
ción Universitaria CENDA y el Instituto Municipal para 
el Deporte y la Recreación de Madrid (IDRM), estamos 
haciendo presencia en la comunidad con un grupo de 
estudiantes practicantes del programa de Tecnología 
en Entrenamiento Deportivo acompañados por el Lic. 
Edwin Gómez.

La práctica se desarrolla en los Centros de Interés que 
funcionan en escuelas y/o parque del municipio: la 
organización de dichos centros se asimila a las Escue-

Escuela de fútbol sala. Fotografía de Edwin Gómez. Escuela de tenis de mesa. Fotografía de Edwin Gómez

Los espacios municipales 
que son habitados en las 
prácticas deportivas. 
Fotografía de William Soto.

las de Formación Deportiva y están vinculados con las 
Instituciones Educativas formales como programas ex-
tracurriculares creados por la Secretaría de Educación 
Municipal para el aprovechamiento del tiempo libre; 
En esta modalidad nuestros estudiantes orientan de-
portes como fútbol sala, fútbol de salón, fútbol, karate, 
tenis de mesa, voleibol y levantamiento de pesas.

La Universidad a través de las prácticas de los estudian-
tes cumple una función determinante en la masifica-
ción del deporte desde la preparación física y técnica 
de los deportistas en asocio con los instructores del 
municipio. Para el próximo semestre fue ratificado el 
convenio para realizarlo en deportes individuales.
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No hay nada tan estable como el cambio.
Bob Dylan.

Aforismo

A Propósito de la Experiencia en el Desarrollo 
de la Práctica Pedagógica

trabajo, que la práctica pedagógica es una asignatura 
esperada por ellos y que les genera expectativa saber 
que van a interactuar con estudiantes, porque allí es 
en donde se sabe si se tiene la capacidad para ser do-
cente o no y se logran entender asuntos educativos 
que hasta ahora están planteados de forma teórica.

En cuanto al objetivo propuesto por el PEP de “Parti-
cipar en la formación profesional de maestros en edu-
cación física, recreación y deportes con capacidad para 
comprender la realidad social educativa y participar en 
su transformación a partir de procesos de investigación 
pedagógica con un sentido crítico y reflexivo” (pág. 6). 
Los estudiantes opinan que la investigación pedagógi-
ca no es nueva para ellos ya que la vienen trabajando 
desde el ejercicio de Formación en Actitud investigati-
va FAI. Los estudiantes están de acuerdo que desean 
aprovechar los conocimientos logrados hasta el mo-
mento para aprender a comunicarse con los grupos 
de diferentes edades, mejorar la motricidad y poder 
hacer deporte y juegos educativos con los niños(as) en 
donde les corresponda realizar o continuar la práctica 
pedagógica.

"En cuanto a la propuesta de formar profesores idóneos 
que puedan responder a las expectativas y necesidades 
concretas de los contextos educativos con un alto sen-
tido de la responsabilidad social frente a la solución de 
problemas en cada momento histórico", los estudian-
tes manifiestan ser conscientes de vivir en un país que 
está cambiando, que se ven cosas buenas que demues-
tran sentido de pertenencia y cariño en algunas ciu-
dades y municipios, pero que, se sienten preocupados 
por la difícil situación económica, el desplazamiento, la 
violencia, el incremento del delito y de la corrupción; 
situaciones que los hace cuestionar sobre ¿qué tipo de 
educación se requerirá en el futuro para ayudar a so-

Edison Prada R. 
Docente CENDA

El siguiente escrito pretende realizar una reflexión so-
bre los acontecimientos pedagógicos y didácticos que 
sucedieron con los estudiantes de Práctica Pedagógica 
en el momento de presentar los propósitos de la asig-
natura y durante el proceso vivido durante el primer 
semestre de 2016.

Se realizará una descripción general de las reflexiones 
de los estudiantes, acuerdos y consensos logrados 
para hacer el trabajo según los propósitos planteados 
para la asignatura, se revisará para ello el PEP (Proyec-
to Educativo Programa de la Licenciatura en Educación 
Física Recreación y Deportes) y el documento de linea-
mientos generales que orientan la realización de las 
prácticas pedagógicas y didácticas en la corporación 
Universitaria Cenda, redactado por la licenciada Ibette 
Correa Olarte.

Durante las primeras sesiones de clase con cada grupo 
se hace la lectura y retroalimentación de los propósitos 
y objetivos del programa planteados en el PEP, en don-
de se expresa la necesidad de "formar licenciados en 
Educación Física con un alto compromiso profesional 
que de sentido a la reflexión pedagógica y disciplinar 
cómo un recurso que posibilita la comprensión comple-
ja de los procesos educativos, deportivos y recreativos 
en sus diferentes niveles y modalidades de tal forma 
que garantice un aprendizaje sobre la lectura de la rea-
lidad y por consiguiente, le permita participar exitosa-
mente en los diversos contextos de intervención". 

Al dialogar con los estudiantes sobre este propósito, 
ellos suelen manifestar que van a cumplir y a compro-
meterse con buena disposición para realizar su mejor 
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lucionar estos problemas socialmente relevantes? Opi-
nan que la educación si puede ayudar proponiéndoles 
a los niños y jóvenes situaciones de trabajo en grupo, 
de comportarse con valores y de aprender a querer lo 
que es cada uno, especialmente a valorarse a sí mismo.

"En cuanto al objetivo planteado en el PEP de asumir la 
formación profesional como compromiso político que 
da sentido a la reflexión pedagógica y disciplinar como 
recurso para la comprensión de los problemas educa-
tivos en sus diferentes niveles y modalidades", los es-
tudiantes opinan lo oportuno que es aclarar ¿De qué 
se trata manifestar un compromiso político desde la 
educación física? ¿Cuáles son las relaciones entre edu-
cación física y pedagogía que se han entendido hasta 
ahora en la carrera? ¿Qué quiere decir saber discipli-
nar en relación a comportarse bien en un sitio? o, si se 
relaciona con los saberes propios de la educación física 
y que si es necesario aclarar cuáles son esos saberes 
propios, que planteamientos como este los ayuda a 
comprender que la educación física si aporta a la for-
mación integral de las personas.

Al revisar el siguiente objetivo: “desarrollar las com-
petencias profesionales y laborales que permitan a los 
egresados de CENDA enfrentar el desempeño profe-
sional, en un diálogo abierto de saberes disciplinares, 
curriculares, históricos y humanísticos, que le permitan 
de-construir y re-construir el conocimiento social-edu-
cativo para convertirse en agentes de transformación a 
partir de procesos de investigación–reflexión–acción”. 
(Correa O Ibette. Lineamientos generales que orientan 
las prácticas pedagógicas en CENDA. 2013. Página 3)

En este objetivo se reflexiona con los estudiantes sobre 
¿Qué quiere decir la palabra competencia, de donde 
surgió este planteamiento y sobre cómo se puede re-
lacionar ella con la educación física? interrogantes que 
por supuesto deben ser aclarados durante el pre grado 
y que en práctica pedagógica se tiene también bastan-
tes oportunidades para entender este concepto y otros 
así como ¿qué es la praxis educativa? ¿Por qué ella su-
cede en los tres niveles de práctica pedagógica? Al res-
pecto Paulo Freire opina “enseñar exige reflexión críti-
ca sobre la práctica, una práctica docente implícita en 

Encuentro con representantes de la Comunidad de Altos de la Florida en Soacha Cundinamarca. 
Fotografía de Ibette Corea.
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el pensar acertadamente, encierra el movimiento diná-
mico, dialéctico, entre el hacer y el pensar sobre el ha-
cer. El saber que indiscutiblemente produce la práctica 
docente espontánea o casi espontánea,” desarmada” 
es un saber ingenuo, un saber hecho de experiencia, 
al que le falta rigor metódico que caracteriza a la cu-
riosidad epistemológica del sujeto. Éste no es el saber 
que busca el rigor de pensar acertadamente” (FREIRE, 
Paulo. Pedagogía de la autonomía. 1999. Página 18)

Se proponen reflexiones en clase al respecto de este 
tema, ellos consideran que si es cierto que quien des-
conoce lo que se ha escrito y planteado por otros, suele 
repetir los mismos errores; manifiestan comprender la 
importancia de la praxis educativa como profesionales 
de la docencia pero que la realidad del modelo social 
económico del país no ofrece facilidades para mante-
ner esa actitud investigativa con la que todos anhelan 
continuar ya que algunos profesionales para cubrir las 
necesidades básicas propias y de la familia, se compro-
meten en dos y tres trabajos por horas, situación que 
dificulta seguir estudiando especialización o maestría, 
realizar vida familiar y social. Los estudiantes señalan 
la importancia de actualizar el saber profesional ya 
sea, viendo videos o acudiendo a otras formas de co-
nocimiento y aprendizaje.
 
Frente al objetivo de desarrollar la capacidad investi-
gativa del maestro en formación a través de la articu-
lación de los conocimientos, técnicas y metodología 
de la investigación con las prácticas sociales, culturales 
y educativas para el logro de una actitud de reflexión 
e investigación permanente sobre su quehacer en el 
marco del desarrollo de los objetivos y finalidades de 
cada uno de los programas académicos. Los estudian-
tes opinan que los maestros en formación y recién 
graduados deben tratar de proponer e innovar en edu-
cación, desde los juegos tradicionales, alternativos y 
proponer jornadas con las familias y con las personas 
del sector, que la universidad brinda el espacio para ha-
cer ejercicios de investigación cualitativa, cuantitativa, 
descriptiva, participación en grupos desde la investiga-
ción acción como participante y cómo observador de 
forma natural o sistemática definiendo criterios para 
observar y entender mejor lo sucedido de un contexto 
educativo. 

Expresan saber, que para el proyecto de grado van a 
aprender y entender más la investigación en educación 
y especialmente esperan que en la práctica pedagógica 
se pueda comprender y debatir con mayor profundi-
dad sobre estos temas.

En cuanto al planteamiento de desarrollar habilidades 
y capacidades pedagógicas, filosóficas y de acción par-
ticipativa, que le permitan a los futuros profesionales 
integrarse en la comunidad académica y participar en 
la búsqueda de soluciones a las problemáticas actua-
les de nuestra sociedad, los estudiantes manifiestan 
tener expectativas y nervios al saber que van a dictar 
clase, compartir con estudiantes, tener sentimientos 
optimistas de poder mejorar y evolucionar en sus habi-
lidades comunicativas, saben que entre profesores se 
ayudan para este propósito y que esto les parece bien, 
por su experiencia en uno u otra práctica de la educa-
ción física y por lo visto en las materias de aprendizaje, 
anhelan ayudar al desarrollo motriz y formación de há-
bitos saludables de los estudiantes que sean sus alum-
nos y que también van a volverlos mejores personas.

Al dialogar sobre los problemas educativos actuales, 
ellos se refieren al uso constante inadecuado del voca-
bulario, al apego a las redes sociales, hábitos de seden-
tarismo y mala alimentación, consumo de sustancias 
psicoactivas, organización de pandillas, soledad, discri-
minación, exclusión e irrespeto, entre otros; al reflexio-
nar sobre lo dicho se propone una pregunta ¿qué pue-
de ser la causa de un problema educativo y qué una 
consecuencia? Se generan dudas y apreciaciones so-
bre cómo este interrogante puede ayudar a identificar 
reales problemas que tengan que ver con lo educativo 
y no confundirlo con las consecuencias, expresan que 
para tomar decisiones educativas acertadas es impor-
tante saber qué tipo de persona se quiere lograr y leer 
documentos que se relacionen con ese ideal, así como 
conocer las normas internacionales, nacionales y los 
reglamentos y manuales de convivencia de los colegios 
o instituciones en donde se esté laborando. 

Se espera que estas ideas expresadas por los estudian-
tes de práctica pedagógica uno durante el primer se-
mestre de 2016, ayuden a reflexionar sobre el tipo de 
educador físico que requiere la sociedad actual.
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Reflexiones Acerca de la Dimensión, la Experiencia, el Cuerpo. 
Notas para la Discusión

Ibette Correa Olarte
Coordinadora de Práctica Pedagógica CENDA

Cuando decidimos que el objeto epistemológico de la 
Licenciatura en Educación Física, Recreación y Depor-
tes fuera la dimensión corporal, nos comprometimos 
como cuerpo docente a iniciar un proceso de construc-
ción colectiva, primero para su comprensión y luego 
claro está, para su fortalecimiento en el proceso de 
implementación, eso porque, como todos sabemos, lo 
escrito en una carta curricular no es más que un punto 
de partida, que se materializa en la vida de desarrollo 
del programa. Propongo aquí algunas cuestiones, en 
lenguaje más bien ligero, que convocan a la reflexión 
académica de este asunto fundamental para nuestro 
programa de formación de licenciados: dimensión 
corporal, experiencia y cuerpo; parto de las siguientes 
inquietud ¿Qué dimensión humana, qué situación de 
vida, práctica corporal o actividad cotidiana, no tendría 
potencialmente la posibilidad de convertirse en expe-
riencia y por tanto en posibilidad formativa? ¿Cuál ac-
ción humana, dadas unas condiciones necesarias, no 
entraría en el terreno de las huellas y significaciones 
de la dimensión corporal o del cuerpo? y ¿Cuál de los 
eventos cotidianos o eventuales en la vida de un ser 
humano no pasaría por el cuerpo y/o la dimensión cor-
poral?.

Pensemos por ejemplo en los asuntos de la vida coti-
diana, ocurridos en familia, en la escuela, con los ami-
gos, en los encuentros sexuales, en la amistad, la fiesta 
popular, el deporte, las artes, el descanso, la lectura… 
cualquiera que sea la actividad, su realización impli-
ca la dimensión corporal, y según las condiciones de 
ocurrencia, puede constituir una experiencia corporal, 
esto es, según Larrosa y mucho antes según Dewey 
una oportunidad para el aprendizaje. Acaso, significa 
esto que la educación física entendida como el con-
junto de prácticas sociales y culturales que participan 
en la formación de sujetos, debe ocuparse epistemo-
lógicamente, de todos los eventos de la vida, en tanto 
cualquiera de ellos es potencialmente una posibilidad 
de constituir experiencia y aprendizaje. Qué distincio-

nes y/o precisiones necesarias debemos hacer en el 
marco de nuestra disciplina de saber, con el propó-
sito de mejorar esta comprensión y necesaria distin-
ción para hacer aportes pertinentes en la construcción 
epistemológica de un objeto de estudio ya de por sí, 
polisémico, y en debate histórico como es el caso de la 
educación física.

Partamos del reconocimiento de un movimiento, un 
giro en la percepción de la Educación Física que desde 
mediados del siglo pasado, viene impulsando la revi-
sión y transformación de las posturas positivistas, ato-
mizadas, instrumentalizadas y mecanicistas que han 
orientado y definido su estructura interna, su puesta 
en escena como disciplina de saber que aporta en la 
formación de seres humanos y que por tanto define 
una cierta comprensión acerca del ser, para avanzar 
hacia planteamientos holísticos, complejos, dinámicos 
y sistémicos con fundamento en los llamados nuevos 
paradigmas que acuden ya no a la objetividad de las 
acciones, sino a la comprensión de la complejidad de 
fenómenos tales como la experiencia corporal, el cuer-
po, la dimensión corporal, la comunicación humana 
como esencia y fundamento de nuestra profesión.

Así pues, los nuevos enfoques de la educación física 
reconocen la necesidad de una comprensión relacional 
del ser humano, ser humano que ya no será más recep-
táculo que contiene un alma, sino entidad compleja 
que se configura a partir de las coordenadas sociales y 
culturales de su existencia. De tal manera, es imperan-
te acudir a esta renovada manera de estudia el cuerpo, 
ahora como entidad integradora que se construye en 
la interacción, en el afecto, en la intuición, y claro tam-
bién en la razón para propiciar una educación física con 
carácter de instancia mediadora en la construcción de 
nuevas subjetividades: seres humanos “sentipensan-
teactuantes”. Esto quiere decir, entre otras cosas, que 
los profesionales de la educación, los futuros educado-
res y nosotros los maestros formadores de maestros 
debemos apostar por una nueva ética y estética de la 
profesión que trascienda la simple y reducida preocu-
pación por la técnica de movimiento, la repetición, el 
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logro de resultados, para realmente mirar hacia la for-
mación multidimensional del ser humano. 

Esto quiere decir que la comprensión simple del cuer-
po biológico que nace, se desarrolla, madura, produce, 
reproduce y muere es por lo menos insuficiente para 
ejercer la profesión; nuestro saber debe ser comple-
mentado con argumentos acerca de la complejidad de 
la existencia, es necesario acercarse al cuerpo como 
categoría epistémica que se entiende construido y mo-
delado por la cultura, que se va estructurando en la 
llamada subjetividad, es decir, cuerpo que es: cuerpo 
vivido, sentido, percibido; que a su vez, vive, siente y 
percibe su entorno. Cuerpo fuente de pulsiones, de-
seos, sueños; cuerpo que significa y es significado; 
cuerpo que es plenamente: experiencia de ser.

Así pues, en la encrucijada de la vida, el cuerpo es sub-
jetividad, es símbolo, es experiencia de ser, es mapa y 
territorio que se teje en la eventualidad del destino, 
del azar, de las opciones, de las circunstancias, de los 
accidentes, de las decisiones, del saber, del no saber, 
del arriesgar o desistir. El cuerpo, léase el ser-humano, 
explora/explorando y más allá de realizar actividades 
escuetas y simples, significa y resignifica su experiencia 
en un entramado simbólico que le es definido por la 
cultura al tiempo que la construye y la transforma.

Aporta Merleau-Ponty que no obstante, el asunto no 
se detiene ahí en la interacción con la cultura, con el 
medio y con la circunstancia; propone que es nece-
sario ir aún más lejos ya que explicar esa unidad que 

emerge del entrelazamiento de nuestros sentidos, de 
nuestras acciones, de nuestro lenguaje/pensamiento 
al que llamamos cuerpo supone sobre todo situarnos 
en una unidad de entrelazamiento todavía más vasto: 
la unidad o el entrelazamiento del cuerpo propio con 
otros cuerpos, con los otros seres vivos, con las otras 
cosas, en suma, con el mundo mismo.

Esto quiere decir que el profesional de la educación 
física debe preocuparse por entender profundamente 
estas relaciones porque es allí, en la realidad del en-
cuentro, de la común-unidad donde se constituye un 
único y mismo tejido que Merleau-Ponty llama me-
tafóricamente “la carne” que es dónde el cuerpo que 
siente y el cuerpo sentido son finalmente las caras de 
una misma moneda, de un mismo ser, de una unidad 
viviente: un cuerpo sentiente, sensible que se adhiere 
al cuerpo de los demás; El cuerpo está, pues, inmedia-
tamente abierto al cuerpo de los demás, es vulnerable 
ante ese otro en virtud de la interacción de sentidos 
de la motricidad y de la expresión misma. En suma, 
somos más que corporeidad simple: somos “intercor-
poreidad”.

Es deber del educador físico conocer y comprender 
como está ocurriendo esa intercorporeidad hoy en día, 
cómo, en otras palabras nos ha ocurrido a nosotros 
colombianos, ese proceso de subjetivación, debemos 
aventurarnos a conocer cómo se ha configurado nues-
tro ser y estar en el mundo, ¿Cómo nos hemos hecho 
conscientes de nuestra corporeidad, desde nuestro 
juego de vida, qué nos ha marcado y qué nos ha dejado 

Nuestros encuentros de Práctica, compartir es aprender de los demás.
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huella? Cuáles son esos, lenguajes, acciones y expre-
siones que nuestra cultura y nuestra historia particular 
de vida han delineado nuestro ser y estar en el mundo 
a través de nuestra corporeidad? ¿Cómo nos hemos 
hecho intercorporeidad?.

Esto nos lleva pensar que la riqueza o flaqueza de las 
experiencias vividas en la dinámica de la intercorporei-
dad son determinantes en nuestras configuraciones y 
cabe entonces preguntar qué experiencias, territorios, 
eventos, situaciones son las que nos han configurado? 
Y ¿Cuáles son esas experiencias intercorporales que 
propondremos cómo profesores de educación física 
para aportar a la formación de la subjetividad de los 
otros. ¿En qué contexto hemos crecido y cuáles son 
esas experiencias que nos rodearon y nos definieron 
por su intensidad y frecuencia? ¿Será que nos senti-
mos y vivimos cuerpo a la manera que lo cantaba Whit-
man?. 

“Yo me celebro y yo me canto,
Y todo cuanto es mío también es tuyo,
Porque no hay un átomo de mi cuerpo que no te 
pertenezca.
Indolente y ocioso convido a mi alma,
Me dejo estar y miro un tallo de hierba de verano.
Mi lengua, cada átomo de mi sangre, hechos con 
esta tierra, con este aire,
Nacido aquí, de padres cuyos padres nacieron aquí, 
lo mismo que sus padres,
Yo ahora, a los treinta y siete años de mi edad y con 
salud perfecta, comienzo,
Y espero no cesar hasta mi muerte…”

O a lo mejor somos a la manera que expresa Sabines 
 

“No es nada de tu cuerpo 
ni tu piel, ni tus ojos, ni tu vientre, 
ni ese lugar secreto que los dos conocemos, 
fosa de nuestra muerte, final de nuestro entierro. 
No es tu boca -tu boca 
que es igual que tu sexo-, 
ni la reunión exacta de tus pechos, 
ni tu espalda dulcísima y suave, 
ni tu ombligo en que bebo. 
Ni son tus muslos duros como el día, 
ni tus rodillas de marfil al fuego, 

ni tus pies diminutos y sangrantes, 
ni tu olor, ni tu pelo. 
No es tu mirada -¿qué es una mirada?- 
triste luz descarriada, paz sin dueño, 
ni el álbum de tu oído, ni tus voces, 
ni las ojeras que te deja el sueño. 
Ni es tu lengua de víbora tampoco, 
flecha de avispas en el aire ciego,
ni la humedad caliente de tu asfixia 
que sostiene tu beso. 
No es nada de tu cuerpo, 
ni una brizna, ni un pétalo, 
ni una gota, ni un grano, ni un momento. 
Es sólo este lugar donde estuviste, 
estos mis brazos tercos.”

O quizás la experiencia que ha configurado nuestros 
cuerpos vividos provengan triste y pobremente de una 
reiterada cercanía con el lenguaje propuesto el futbol, 
las novelas, los canales nacionales o peor aun, por esta 
manifestación cultural tan conocida y disfrutada por 
muchos:

“Tú Te Meneas De... 
Una Manera Demasiao De Violenta 
Que Al Bellaquiar Tientas (...Pareces De Ule) 
Eres Como Elástica 
Te Voy A Dar Un 10 En Las Estadísticas 
Sexomaníaca Como Lo Machacas 
Sintiendo El Saca Caca (...Tu Eres Senda Bellaca) 

Te Gusta Qe Te Perreen 
Fácilmente Se Te Nota En La Mirada 
Qe Andas Descarriada 
Después Qe Este En La Disco No Hay Qien La Haga 
Qe Salga 
Se Le Ve El Sudor Por El Escote En La Espalda 
A Ella Le Gusta Sentir El Roce En La Falda ...De 

Nalga Con Bicho Bicho Con Nalga 
Va Seguir Va Seguir Va Seguir Va Seguir & Va Seguir 
Bellaqiando Asi Violentamente 
Tu & Yo Jodiendonos La Mente 
Va Seguir Va Seguir Va Seguir Va Seguir & Va Seguir 
Rosando Chocha Con Bicho Bicho Con Nalga 
Esto Es A Fuego & Hasta Qe El Sol Salga” 
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¿Qué Enseñar?
La Observación en la Educación

Diego Fernando Muñoz Moreno
Docente CENDA

Si nos circunscribimos al mundo escolar; Oviedo E. 
(2014) la observación es una técnica muy adecuada 

para obtener información acerca de los alumnos y 
de los profesores respecto a sus comportamientos 

habituales o no, relaciones, actividades, discusiones, 
decisiones, participaciones, reacciones, por lo tanto 

debemos tener muy claro cuáles son los criterios que 
nos den elementos para registrar el avance del logro 

de la competencia.

Knapp (1965) define la observación como “un conjun-
to de registros de incidentes de comportamiento que 
tiene lugar en el curso normal de los acontecimientos y 
que son destacados como significativos para describir 
modelos de desarrollo” (p. 1.).

La Práctica Pedagógica I está basada en la observación 
de contextos de educación formal y no formal, que 
permitan al futuro licenciado en Educación Física ge-
nerar una lectura de la realidad y a la vez, hacer un 
diagnóstico que le permita desde su conocimiento ge-
nerar propuestas de solución ante las problemáticas y 
necesidades escolares específicas de la comunidad.

Los grupos que desarrollaron sus actividades académi-
cas durante el primer semestre de 2016, se plantea-
ron como objetivo principal, Contribuir al desarrollo 

integral de competencias docentes a través de la ob-
servación, el diagnóstico de problemáticas sociales en 
diferentes contextos educativos y uso de herramientas 
tecnológicas TICS; Durante el primer periodo acadé-
mico de 2016 se realizaron visitas a Maloka centro in-
teractivo, instituciones educativas Los Periodistas IED, 
Antonio Baraya IED, Nueva Andalucía (privado) y Fran-
cisco de Paula Santander IED, se usó la observación 
directa para obtener información de los estudiantes y 
docentes, en cuanto a lo administrativo la revisión del 
PEI, Manual de Convivencia y como punto principal la 
organización del área de Educación Física.

Por último se realizó la visita al programa Enlaces de 
Compensar (destinado a personas con discapacidad 
cognitiva leve y moderada) y la Fundación Nueva Vida 
para la Mujer.

Es de rescatar que los estudiantes que participaron del 
proceso tuvieron que realizar una conceptualización 
e identificación de corrientes teóricas que permitie-
ron entender el objetivo trazado. El ejercicio de visitar 
contextos de educación formal, no formal, educación 
especial y actividades de la empresa privada, permitió 
indagar sobre las necesidades de la población que se 
beneficia, así mismo, sobre el uso de las TICS dentro de 
la clase de Educación Física. Con la información obte-
nida se generaron ideas para la construcción escrita de 
una propuesta metodológica, que permita solucionar 
esas necesidades o problemáticas encontradas.
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El Diario de Campo o Narrar una Experiencia Investigativa
Ibette Correa Olarte
Coordinadora de Práctica Pedagógica CENDA 

A propósito del proyecto comunitario que estamos de-
sarrollando en Altos de la Florida en el Municipio de 
Soacha, con un grupo de estudiantes de pasantía como 
opción de grado, comparto un ejemplo de registro de 
observación en la modalidad diario de campo, siguien-
do las orientaciones sobre investigación social educati-
va que nos ofrecen Pablo Páramo, Araceli de Tezanos, 
Marco Raúl Mejía, y Lola Cendales entre otros.

La segunda Jornada

Doce minutos para las ocho de la mañana del sábado 
9 de abril de 2016, suena el teléfono y del otro lado 
me informa el estudiante Carlos Pinilla, que ya está 
listo esperándome en el lugar acordado, le respondo 
que la cita es a las 8 y que tengo el tiempo justo para 
no llegar tarde. Bromeo al respecto, recuerdo que es 
policía y encuentro la razón de su cumplimiento, pero 
hoy Carlos es ante todo estudiante universitario y yo 
soy su profesora, siento algo de satisfacción y esperan-
za. Recojo lo que necesito y mientras tanto pienso de 
nuevo en que no me parece justo madrugar también el 
sábado, pienso que es nueve de abril, que habrá una 
marcha en favor de la paz, que debo caminar rápido 

para no llegar tarde, porque me gusta llegar a tiempo, 
no hacer esperar a los demás; pienso en la fecha, nue-
ve de abril hace años, no hago cuentas, pero recuerdo 
el suceso, la destrucción de la ciudad, recuerdo que he 
leído que Fidel Castro estaba por aquí, y que García 
Márquez también; me pregunto si eso será verdad, lo 
doy por cierto. La marcha de hoy aunque es una es-
peranza y se pactó justo para el 9 de abril, para que 
no se nos olvide quienes nos han gobernado, quienes 
han asesinado a nuestro líderes de manera sistemáti-
ca, quienes nos siguen matando de balas y de hambre, 
no tendrá la misma fuerza, la derecha está ganando la 
partida en este país de gobernantes cínicos, de insti-
tuciones ambiciosas y corruptas y de pueblo casi que 
absolutamente ignorante en política.

Mientras pienso llego a mi destino, en la distancia veo 
estacionada en plena calle 53 con carrera 50 la patrulla 
policiaca, que nos llevará de nuevo a Altos de la florida, 
el barrio marginal que es parte del Municipio de Soa-
cha, en dónde esperamos realizar alguna labor educa-
tiva, humanitaria en favor de la población. De nuevo 
esa sensación de extrañeza por subir a una patrulla de 
la policía, recuerdo que la ocasión anterior, me sentí 
incómoda cuando vi que circulamos por el carril de 
Transmilenio y cuando algunas personas nos miraban 
con detenimiento suponiendo quizás que éramos de-

Jornada cultural Altos de la Florida.
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lincuentes detenidos y cuándo al llegar a la comunidad 
algunos jóvenes señalaban la patrulla, los eventos que 
en las últimas semanas vinculan a la policía con una 
política agresiva, injusta, canalla e inhumana contra la 
pobreza, se siente en el ambiente. Miro a los dos po-
licías que nos acompañan y no veo su preocupación, 
seguramente ya están acostumbrados a ese trato, me 
pregunto cómo es vivir así.

En el trayecto pienso en las posibilidades del trabajo 
con la comunidad, en lo felices que podrían ser los ni-
ños y sus padres, si el parque que donaron, se convier-
te en una realidad; pienso en las expectativas de todos, 
inclusive en las mías en relación con la pasantía, por fin 
una posibilidad concreta de hacer presencia institucio-
nal en un sector de la ciudad, las actividades son impor-
tantes, pero gestar y posicionar un programa, requiere 
primero conocimiento profundo de la metodología y 
después tiempo, dedicación, presencia permanente, 
compromiso ético político y no estoy segura si los cin-
co estudiantes tengan todo eso para lograrlo y sobre 
todo estén dispuestos a asumir tamaña responsabili-
dad; espero que en el encuentro con las personas y en 
el diálogo de hoy ocurra el milagro de la seducción, la 
sensibilidad y la solidaridad humana y que en la tarde, 
cuando termine la jornada, de verdad todos quedemos 
comprometidos con los líderes y con nosotros mismos. 

De otro lado están para mí, las condiciones de trabajo 
en CENDA, las formas administrativas que a veces le-
sionan el compromiso del trabajo docente.

A las ocho y treinta y cinco una nueva parada para 
completar el grupo, allí llegarán los estudiantes. Cómo 
siempre unos llegan temprano, otros en cambio, no; 
pienso que cada uno tiene razones para hacer esperar 
a otros y me debato entre esperarlos o irnos y dejar 
que quien llegue tarde asuma las consecuencias. Pien-
so que he cambiado un poco, hace dos o tres años 
quizás hubiera esperado los famosos quince minutos y 
asunto concluido. Durante la espera, de nuevo la ten-
sión entre la gente de la calle y los agentes de policía, 
alguien intenta tomar una foto a la patrulla en la que 
yo ocupo la silla de atrás y se genera un pequeño roce 
entre una mujer que carga un celular e insiste en re-
gistrar algo y el conductor de nuestro vehículo, que le 
increpa asuntos que no logro escuchar del todo. Los 
dos tienen razones; él defiende el derecho a la intimi-
dad, ella su derecho a informar sobre la invasión del 
espacio público -la vía- por parte de las autoridades. 
En un diálogo de sordos, el asunto se puede convertir 
en algo que no se puede controlar. La resistencia de 
la población hacia los agentes de policía, es evidente, 
especialmente después de tantos abusos cometidos 
desde que el Sr Peñalosa es alcalde de la ciudad.

Pintando esperanzas… El logo del barrio, el campo deportivo.
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Decidimos avanzar y esperar en un lugar seguro; cua-
renta minutos más tarde llega el estudiante, Juan, per-
dido y apenado, presenta sus excusas, pero el enojo 
hace que yo minimice su intención y seguramente la 
honestidad de sus sentimientos; los demás estudiantes 
en el auto, cansados y también malgeniados, esperan 
que sea yo, como profesora, quien le recrimine, pero 
decido no hacerlo porque en situación de disgusto 
puedo decir cosas que enrarezcan el ambiente de tra-
bajo con la comunidad y la idea es generar un ambien-
te de confianza en el importante trabajo que vamos a 
proponer. Además, me pregunto, porque los compa-
ñeros no asumen y expresan su disgusto, pienso en la 
comodidad de la cultura del estudiante, es mejor dejar 
que el profesor haga todo.

Avanzamos hacia nuestro destino y la salida de la au-
topista sur, el ingreso al territorio de Soacha marca con 
contundencia abrumadora un cambio en el paisaje. El 
asfalto queda atrás y el ocre de la tierra devastada apa-
rece ante nuestros ojos, el polvo, el barro, la erosión, 
los niños que nos miran con asombro, curiosidad y ex-
pectativa son el común denominador durante todo el 
recorrido que es cuesta arriba. Pienso que el panorama 
expone entre necesidad y esperanza una pretensión de 
urbanización. Lo que salta a la vista es una amalgama 
de asuntos que forzando una comunión casi perversa 
entre la explotación de recursos minerales, la vivienda 
de invasión que se teje con cartón, lata, ladrillo y la es-
peranza de sobrevivir como vecindad de la gran urbe, 
se ha construido un territorio marginal que produce 
indignación, asombro, tristeza y esperanza. Veo posibi-
lidades para desarrollar un importante trabajo a partir 
de la educación física.

El camino empinado se complica desde la base del 
cerro, casi una decena de volquetas repletas de are-
na obstruyen el ya difícil paso, la tierra mojada llama 
nuestra atención y algunos de nosotros dudamos si 
podremos subir, si el vehículo podrá llegar a la cima 

en medio de tanto fango. Todo sale bien y llegamos 
con dificultad a lo más alto del cerro; en el camino las 
miradas de la gente son incisivas, nos hacen sentir ex-
traños, ajenos, se siente la desconfianza que genera 
nuestra presencia, pero en el trabajo con la comuni-
dad todos sabemos que este es el primer escollo que 
hay que superar, la tarea desde ya es ganar la confian-
za de la gente, hacer que la comunidad se acostumbre 
a nuestra presencia y definitivamente hacer que nos 
vean como personas confiables… que tarea tan difícil.

Don Adrián es la figura que para nosotros significa 
eje, él nos da seguridad y tranquilidad, si Don Adrián 
nos recibe, tenemos ganada la atención de otros líde-
res del barrio. Nos recibe cálido y recio, como son los 
hombres que han luchado la dignidad de la vida propia 
y la de otros. Está allí también un grupo de estudian-
tes Salesianos, jóvenes de Colegios de La Salle que van 
a hacer su trabajo social en la comunidad; ellos tam-
bién se sienten intimidados. Recordé una de las tantas 
enseñanzas de Eduardo Galeano, acerca del temor a 
la pobreza, él dijo que es porque para muchos de no-
sotros “La cara de la pobreza se parece a la cara de 
la delincuencia”; efectivamente en el diálogo con los 
chicos los dos temas aparecen de manera simultánea, 
se enredan, es casi como pensar que una cosa lleva a 
la otra y qué, hacer la diferencia no es posible. Veo que 
hay mucho que aprender, pero son jóvenes todavía…
pienso que esa experiencia les va a plantear nuevas 
comprensiones y seguramente si se dan permiso, algu-
nos sentimientos de afecto que pueden surgir en el en-
cuentro con los niños y jóvenes del barrio, tendrá que 
matizar su percepción de la pobreza y de los pobres. 
Eso también espero que pase con la gente de mi grupo 
de estudiantes universitarios.

Llega también La Señora Yenny, un presidente de una 
junta de acción comunal de un sector vecino y se une 
Christian un hermano salesiano. Estamos listos para 
comenzar la reunión, Nos convoca la disposición y con-

La originalidad consiste en el retorno al origen; así pues, original es aquello 
que vuelve a la simplicidad de las primeras soluciones.

Antoni Gaudí.

Aforismo
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vicción de aportar al desarrollo de la comunidad: La 
señora Yenny es líder de un grupo de niños que juega 
microfútbol, Christian está a cargo de la dinámica de 
La Casa Pastoral; aprendemos que la casa es un lugar 
de encuentro de la comunidad, allí se desarrollan pro-
gramas de refuerzo escolar, pero también nos cuentan 
que allí llegan las madres a aprender algún oficio que 
les permita recibir ingresos extras, manicura, tejido y 
cocina. Ahora mismo La casa Pastoral está en remode-
lación, adecuaciones necesarias para funcionar mejor, 
pero Christian la pone a nuestra disposición para desa-
rrollar todos los programas que decidamos.

Lo primero que surge es el tema del campeonato de 
microfútbol y confieso que siento un poco de frustra-
ción, definitivamente el futbol nos tiene atrapados en 
su lógica hegemónica, machista y de segregación. Con 
mucho tacto explico que otras actividades lúdicas que 
se hagan en familia, seguramente son más inclusivas, 
participaría más gente, habría más actores principales 
y no tantos espectadores. Me anima la idea de conven-
cerlos, seducirlos, ruego que me escuchen porque sé 
que nosotros como universidad tenemos muchas más 
cosas que compartir, en la discusión encontramos en 
Christian un apoyo importante, tampoco él quiere ha-
cer un campeonato y logramos pactar como primera 

actividad para lanzar nuestro encuentro una jornada de 
aseo de la zona donde esperamos esté muy pronto un 
parque que nos han donado y que nosotros esperamos 
poner a funcionar gracias al cuidado de la comunidad. 
Junto con los estudiantes de CENDA nos encargaremos 
organizar la jornada, Don Adrián dice que el convoca a 
la comunidad, los Jóvenes Salesianos tendrán su entre-
namiento habitual e invitarán a los chicos a quedarse a 
pintar la cancha y a compartir con todos esta actividad, 
realizaremos juegos, bailaremos, se repartirán regalos 
a los niños, compartiremos en familia; un primer round 
que le ganamos al fútbol, me siento feliz.

De regreso conversamos con otras personas que hacen 
presencia en la zona, ellos han creado para el barrio, 
un logo a través del cual esperan generar identidad y 
sentido de pertenencia en la zona Altos de la Florida, es 
un dibujo simple y hermoso, una montaña, el árbol de 
amor y un circulo que significa comunidad; le pedimos 
a digo su líder, que tracen el logo en el círculo central 
del campo deportivo que queda al lado del árbol del 
amor, en la cancha aledaña a nuestro futuro parque y 
ellos se comprometen, seguro que sí, así será… De nue-
vo en la patrulla, en la autopista, la varada, el trancón 
el Transmilenio, las sirenas de los carros, el transmile-
nio, mi casa… otra vez de regreso a este otro mundo.. 

La comunidad participa, los estudiantes de CENDA proponen, juegan, danzan. Educan.
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